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La vicia como cultivo de cobertura (CC), la producción
de materia seca aérea total (MST), captura del nitrógeno
atmosférico y los beneficios de la práctica sobre la produc-
ción en maíces tempranos y tardíos, viene siendo estudiado
desde hace años en diversas  zonas del mundo y del país. Sin
embargo, es escasa la información sobre su empleo como
antecesor de soja. El uso de vicia como CC tendría, además,

otros beneficios, más allá del rendimiento sobre los culti-
vos: estaría contribuyéndose a la fertilidad física del suelo,
dado que la cobertura disminuye el impacto de las gotas de
lluvias sobre la superficie del suelo y las raíces contribuirían
a conservar y generar porosidad  y a fijar carbono en el sue-
lo, entre otras cualidades.
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Sustentabilidad

Efecto de vicia como cultivo
de cobertura antecesor a soja

El empleo de vicia como cultivo de
cobertura (CC), la producción de mate-
ria seca aérea total (MST),  captura del
nitrógeno atmosférico y los beneficios de
la práctica sobre la producción en maí-
ces tempranos y tardíos viene siendo es-
tudiado, desde hace años  en diversas
zonas del mundo y del país. Sin embar-
go, es escasa la información sobre el
empleo de vicia como  antecesor de soja.

El uso de vicia como CC tendría, ade-
más, otros beneficios, más allá del ren-
dimiento sobre los cultivos;  se estaría
contribuyendo a la fertilidad física del
suelo, dado que la cobertura disminuye
el impacto de las gotas de lluvias sobre
la superficie del suelo y las raíces con-
tribuirían a conservar y generar porosi-
dad  y a fijar carbono en el suelo, entre
otras cualidades.

 Dentro de las vicias las más  emplea-
das son Vicia sativa (Vicia sativa L.) y en
los últimos años se está usando  Vicia vi-
llosa (Roth) dado que  tolera más las ba-
jas temperaturas y logra mayores produc-
ciones de biomasa, consecuentemente,
se genera una mayor captura de nitróge-
no  posicionándola mejor.

Se presentan resultados sobre el ren-
dimiento de soja, cuando se utilizó Vicia
sativa L. como CC. El período abarcado
es entre las campañas agrícolas 2015 /
2018, inclusive. El suelo corresponde a
la serie Norumbega (Hapludol éntico) de
textura franco arenosa, el sitio experi-
mental fue en lotes de producción de la
escuela MC u ML Inchausti.

La siembra de vicia (Vicia sativa L.)
se realizó sobre maíz de cosecha de gra-
nos, a fines de abril, a 21 cm de distan-
cia entre línea de siembra, y la suspen-
sión del desarrollo  se realizó cuando al-
canzó el 50% de floración, fines del mes
de octubre. El cultivo de soja se sembró
luego de siete días, a 26 cm de distancia
entre línea de siembra,  excepto en el

Por SERGIO RILLO

año 2017 que hubo que esperar una pre-
cipitación posterior para garantizar la
adecuada humedad para la siembra.

El cultivo de vicia se inoculó y el sue-
lo recibió aportes de fósforo (P),  22 kg
ha-1 de P bajo la forma de superfosfato
simple de calcio (46 % de P) y 7 kg ha-1

de azufre, como yeso agrícola  (CaSO-

4
.2H

2
O, 18% S 24% Ca) distribuidos al

momento de la siembra de vicia en co-
bertura total.  El cultivo de soja, se ino-
culó, y a diferencia de vicia, no se lo fer-
tilizó. La suspensión  de vicia se realizó
en dos años mediante el uso de herbici-
das (2015 y 2016) y en dos años median-
te el uso de un rolo (roleado) (2017 y
2018). Los sitios experimentales presen-
taron, en el espesor 0-20 cm: 2,9%-7,5
ppm; 2,74%-11 ppm; 2,8%-10,0 ppm y
2,8%-11 ppm de materia orgánica y fós-
foro (MO) y (P), respectivamente, para
las campañas 2015, 2016, 2017 y 2018.

El promedio de rendimiento de soja
con antecesor de vicia sativa L. se dife-
renció del control (p<0,10).  Esta dife-
rencia en el rendimiento se justificó por
la generación de mayores números de
granos respecto al control, sin embargo,
el peso de granos fue mayor en el con-
trol que en soja con antecesor de vicia.
(Tabla 1). La campaña 2017 fue la de
menores precipitaciones para el ciclo del
cultivo de soja siendo el único año don-
de no se encontraron diferencias entre
tratamiento, no obstante soja con ante-
cesor vicia no tuvo menor rendimiento
que el tratamiento control. Las restan-
tes campañas fueron de buenas precipi-

taciones y los rendimientos mayores se
lograron en las campañas  2015, 2017 y
2016.

El UC y la EUA en granos no se dife-
renciaron entre tratamientos.

Una característica importante y  sig-
nificante es la capacidad que tuvo vicia
de mitigar el desarrollo de malezas de
difícil control. En este estudio se pudo
evaluar la incidencia sobre Rama negra
(Conyza sp), en promedio, en vicia se
logró  una  disminución del 83%,  al mo-
mento de la siembra de soja respecto al
control. También, se observó un efecto
de retraso en la emergencia de otras
plantas como ser pasto cuaresma, (Digi-
taria sanguinalis). De todos modos el em-
pleo de vicia como  CC (cultivo puro),
antecesor a  soja, como efecto mitiga-
dor o supresor de plantas consideradas
malezas, no sería la opción principal a
considerar para la adopción de la prácti-
ca, como se puede observar, es un efec-
to colateral.

De este trabajo surge la evidencia que
la utilización de vicia como CC, antece-
sor a soja se tradujo en mayor rendimien-
to. Sin embargo, esta evidencia no ex-
plica las razones de ese mayor rendimien-
to. Al contrario, interpela a   profundi-
zar los estudios en parámetros como las
secuencias agrícolas, poniendo énfasis en
las contribuciones que podría realizar, en
la dinámica  química y en la física del
suelo, por ejemplo; niveles de nitróge-
no en suelo o en tejido foliar; capacidad
hídrica del perfil en el período crítico
del cultivo de soja, entre otros, que no
fueron contemplados en esta etapa.

Soja en dos hojas

Tabla 1. Rendimiento promedio del cultivo de  soja (kg ha-1)  con y sin antecesor de vicia, (V-soja)- (control), componentes de rendimiento (granos y peso), uso del agua  (UC),

eficiencia de uso del agua (EUA) y malezas m-2. Diferentes letras en cada columna indican diferencias entre tratamientos de fertilización para cada cultivo (LSD Fisher) (p<0,10)

Estado de vicia al inicio de floración





El nitrógeno (N) considerado un
macronutriente, forma parte de las
células. Las plantas requieren gran-
des cantidades para desarrollarse
correctamente. Es fundamental
para la síntesis de clorofila y como
parte de la molécula de la clorofi-
la, está directamente involucrado
en el proceso de la fotosíntesis. Es
un componente de las vitaminas y
de los sistemas de energía de la
planta. También forma parte esen-
cial de los aminoácidos, los cuales
conforman las proteínas; por lo tan-
to, es directamente responsable del
contenido proteico de las plantas.

Por otro lado, el constante de-
terioro de los niveles de materia
orgánica de los suelos de la región,
principal proveedor de este nu-
triente, y la alta movilidad que este
nutriente tiene, hacen imperiosa
la necesidad de fertilizar con ni-
trógeno, si el objetivo es lograr
buenos rendimientos.

Las preguntas que nos hacemos
en este sentido son: ¿Somos efi-
cientes en la utilización del nitró-
geno aplicado? ¿Cómo podemos
mejorar dicha eficiencia?

Generalmente el aprovecha-
miento de un nutriente va a ser
más eficiente cuando no haya otro

factor que limite su absorción. En
este sentido, hace muchos años que
la Agencia INTA 9 de julio viene
evaluando el efecto que tiene la
fertilización con azufre en la efi-
ciencia del uso del nitrógeno.

El azufre (S)  es un elemento
esencial para las plantas. Cumple
múltiples funciones y es integran-
te de varios aminoácidos, respon-
sables de la formación de las pro-
teínas. Además tiene un rol muy
importante en la fijación de semi-
llas y es fundamental en la forma-
ción de clorofila, a pesar de no ser
un constituyente de este compues-
to. Esto último explicaría, porque
muchas veces, la absorción de ni-
trógeno se ve reducida cuando la
disponibilidad de este nutriente es
limitante.

Más del 95 % del azufre encon-
trado en el suelo, proviene de la
materia orgánica, por lo que una
disminución de sus niveles, hace
que la liberación de S a partir de la
fracción orgánica  también sea
menor.

La Agencia INTA 9 de julio du-
rante la campaña 2019/20 realizó
una experiencia, cuyo objetivo fue
estudiar el impacto de la fertiliza-
ción azufrada en la eficiencia del

uso del nitrógeno, en el cultivo de
cebada.  La misma se llevó a cabo
en el Establecimiento «Santa Ma-
ria» de la Familia Luberriaga, en
un suelo hapludol entico típico de
la zona. En ella se evaluaron 4 tra-
tamientos a saber. Tabla 1.

Previo a la siembra se realizó
un análisis de suelos el cual arrojó
los siguientes datos. Tabla 2:

La siembra se realizó en forma
directa el día 25/05, con una den-
sidad de 350 granos /m2 y un espa-
ciamiento de 26 cm entre hileras.
La variedad utilizada fue Scarlett y
la fertilización de base se efectuó
con 80 kg/ha de fosfato monoamó-
nico en la línea de siembra. El ni-
trógeno fue aplicado en forma de
urea y el azufre como sulfato de
calcio. Ambos se dispusieron en
cobertura total sin incorporar, a
inicio de macollaje.

La experiencia contó con un di-
seño de bloques al azar con 3 repe-
ticiones y se mantuvo libre de ma-
lezas, plagas y enfermedades du-
rante el ciclo del cultivo.

La cosecha se realizó en forma
manual, para cada parcela se reco-
lectaron 2 m2. Posteriormente el
material obtenido fue trillado, pe-
sado y tomada su humedad, a fin
de calcular los rendimientos a hu-
medad recibo.

Los resultados de la experien-
cia realizada se detallan en la tabla
3:

Los valores de azufre que pre-
sentaba el lote al momento de la
siembra se encontraban por deba-
jo de los límites que plantea la bi-
bliografía para un adecuado desa-
rrollo del cultivo. Es por ello que a
medida que la dosis de azufre apli-
cada aumentó en 7 kg/ha, los ren-
dimientos de cebada tuvieron un
incremento constante de 277 kg/

Por LISANDRO TORRENS BAUDRIX

Cebada

Azufre, un aliado del nitrógeno

La dosis de azufre hace la diferencia. Tratamientos 1,3 y 4 de izquierda a derecha

ha. (y = 2104 + 277x) (r2 = 0,50).
Estadísticamente se observa que el
tratamiento 2 no se diferenció del
T 1 y del T3, pero sí este último lo
hizo del T1. En tanto que el T4 lo
hizo del T 1 y del  T2, pero no del
T3.

En cuanto a la eficiencia del uso
de nitrógeno, se logró mejorar, en
términos absolutos, en un 15, 24 y
36% con respecto al testigo, para
los tratamientos 2, 3 y 4 respecti-
vamente.

La campaña 2019/20 no se pre-
sentó favorable para el cultivo de
cebada, las precipitaciones  fueron
muy escasas durante el invierno y
principio de primavera. La última
lluvia importante en el invierno se
registró el 17 de junio con 70 mm.
El período transcurrido sin lluvias
fue de 108 días.  Recién se reacti-
varon a hacia fines de octubre, por
lo que el cultivo prácticamente
estuvo durante todo su ciclo sin
recibir precipitaciones, dependien-
do prácticamente del  agua acumu-

Tabla 1: Tratamientos evaluados

Tabla 2: Análisis de Suelo

Tabla 3: Rendimiento promedio de cada tratamiento (kg/ha)

Agradecimiento: A los Hnos
Luberriaga y todo su equipo, por

la posibilidad de llevar
adelante esta experiencia en

su establecimiento.

lada en el perfil del suelo previo a
la siembra. Pese a ello, los resulta-
dos de la experiencia no fueron del
todo malos. La misma permitió
demostrar que cuando el azufre deja
de ser limitante, la eficiencia en
el uso del nitrógeno mejora nota-
blemente.

Sería interesante seguir incre-
mentando las dosis de S utilizadas,
como también las de nitrógeno.
Trabajos realizados en otros culti-
vos en la unidad, demuestran que
es posible seguir mejorando el ren-
dimiento aplicando mayores canti-
dades de azufre y de nitrógeno,
cuando se trabaja en suelos como
los de la experiencia, con una muy
baja dotación inicial de estos nu-
trientes y  con un contenido de
materia orgánica no muy elevada.

Durante el mes de abril se pro-
cedió a cosechar los ensayos de soja
y de maíz. Una importante canti-
dad de experiencias se realizaron
en esta campaña en campo de pro-
ductores. Próximamente a través
de estas páginas estaremos comen-
tando cada uno de ellos.

Cosecha
de soja y maíz
en 9 de Julio





Sustentabilidad

Cultivo de cobertura de trigo/vicia
en el control del número de malezas

El manejo integrado de malezas consiste
en la combinación de diferentes técnicas
que, en conjunto, minimizan su propagación
y la interferencia de éstas con la producción
agropecuaria.

Las prácticas que contribuyen a este ma-
nejo son la rotación de herbicidas con dis-
tinto modo de acción y su correcta aplica-
ción, la rotación de cultivos de renta, el mo-
nitoreo de malezas, la utilización de semilla
de buena calidad, el uso de arreglos espacia-
les competitivos, la limpieza de equipos,
entre otros.

Otra práctica que recientemente se está
incorporando al manejo integrado es el cul-
tivo de cobertura, que en los últimos años,
diferentes experiencias han mostrado sus
efectos positivos en el control de las male-
zas.

El cultivo de cobertura es poco utilizado
en la zona de 25 de Mayo en relación con la
superficie agrícola del Partido, por ello se
realizó un experimento demostrativo para
impulsar la técnica entre productores y ase-
sores.

El objetivo de la experiencia fue evaluar
el control del número de malezas que ejer-
ce una consociación de trigo/vicia (Triticum
aestivum/Vicia villosa) como cultivo de co-
bertura.

El experimento se realizó en el predio
de la Sociedad Rural de 25 de Mayo, situada
en ruta 46 y vías del ferrocarril General Roca
(35º 25’ 2,40" S - 60º 08’ 52,15" O), en el

Por JORGE LUIS ZANETTINI
y NICOLAS ORDEN (Sociedad Rural de 25 de Mayo)

partido de 25 de Mayo, provincia de Buenos
Aires.

Para evaluar el control de las malezas con
trigo/vicia, se comparó la densidad de ma-
lezas en dicha consociación, respecto de un
barbecho largo con herbicidas. Los tratamien-
tos de control fueron: 1) Glifosato + cultivo
de cobertura (GCC), 2) Glifosato + atrazi-
na + clopiralid (GAC), 3) Glifosato (G) y 4)
Control negativo, sin supresión de malezas
(CN).

Los herbicidas se aplicaron diez días an-
tes de la siembra del cultivo de cobertura.
Éste se sembró en directa el 1 de julio de
2017, con una densidad objetivo de 250 y 90
plantas/m2 de trigo variedad Serpiente y
Vicia, respectivamente. Junto a la siembra
se fertilizó con 110 kg/ha de fosfato mo-
noamónico (11-52-0).

La elección de la variedad de trigo se efec-
tuó en función de su estructura vegetativa,
donde atributos como el crecimiento semi-
rastrero, mayor área foliar y cobertura del
canopeo, entre otros, son útiles para incre-
mentar la competitividad con las malezas por
radiación.

En cada parcela y a partir de cinco cua-
drantes fijos de 0,25 m2 elegidos al azar, se
cuantificó el número de malezas por espe-
cie en tres momentos: inicio de encañazón
(5 de septiembre), fin de encañazón (9 de
octubre) y cuaje del trigo (31 de octubre).

El diseño experimental fue en tres blo-
ques completos aleatorizados siendo la uni-

dad experimental de 600 m2. El número de
malezas se evaluó mediante análisis de la
varianza usando un modelo de parcelas divi-
didas, siendo la parcela principal los trata-
mientos de control de malezas y la subpar-
cela los momentos de evaluación. La com-
paración múltiple de medias se realizó con
la prueba de Tukey (p<0,05).

La evolución del número de malezas en-
tre los momentos de evaluación fue depen-
diente del tratamiento de control (p=0,01).
Con GCC no se observó cambios en la canti-
dad de malezas entre el primero y último
momento de evaluación.

Este comportamiento podría atribuirse a
que, el continuo incremento de biomasa del
cultivo de cobertura reduciría la llegada de
la radiación al suelo y la amplitud térmica
de éste, efectos causantes de que las semi-
llas de algunas malezas permanezcan en dor-
mición.

Con GAC las malezas se incrementaron 5
veces en igual período (p=0,01; Figura 1).
Ello podría estar relacionado con la pérdida

de residualidad de la atrazina en el tiempo,
permitiendo que algunas malezas no sean
controladas en la emergencia. Sin embargo,
en ningún momento de evaluación se obser-
vó diferencias en el número de malezas en-
tre ambos tratamientos (Figura 2). Estos
resultados implican que el cultivo de cober-
tura empleado es una práctica válida para
controlar el número de malezas en barbe-
chos largos, tan competente como el accio-
nar de los herbicidas utilizados.

La utilidad del cultivo de cobertura en el
control del número de malezas, también se
observó en un trabajo del INTA General Vi-
llegas.

Los autores, la Ing. Agr. Girón y sus cola-
boradores, compararon un centeno sembra-
do el 8 de mayo como cultivo de cobertura y
la aplicación de glifosato, 2,4 D éster y met-
sulfurón el 1 de julio. Al finalizar el período
de barbecho largo, observaron que en el cul-
tivo de cobertura la cantidad de Yuyo colora-
do (Amaranthus hybridus) fue 2,4 veces
menor que en el tratamiento con herbici-
das.

Figura 1: Número de malezas según tratamientos de control y momento de evaluación.
Letras distintas en cada tratamiento muestran diferencias significativas entre momentos de
evaluación (p=0,02).

Figura 2: Número de malezas según momento de evaluación y tratamientos de control. Letras distintas en cada

momento de evaluación muestran diferencias significativas entre tratamientos (p=0,02)

Foto 1: Malezas en el tercer momento de evaluación (31 de octubre). Izquierda, en círculos rojos, malezas observadas

al extraer el cultivo de cobertura. Derecha, malezas en el tratamiento con glifosato, más atrazina más clopiralid



Si bien no se cuantificó la productividad
de las malezas (kg materia seca/ha), con el
empleo de GCC se observó que éstas ralen-
tizaron su crecimiento poco después de ha-
ber emergido, mientras que en el tratamien-
to con GAC el tamaño de las malezas au-
mentó en el tiempo (Foto 1).

El comportamiento observado en GCC
podría atribuirse a la relación inversa que
existe entre la intercepción de la radiación
por parte de un cultivo y la biomasa aérea
de las malezas, mientras que en GAC las
malezas que no fueron controladas por la
atrazina continuaron su crecimiento sin nin-
guna limitante.

Esto implicaría que, con la utilización de
trigo/vicia se ejercería un control perma-
nente sobre el crecimiento de las malezas
que logran emerger, en comparación con los
herbicidas utilizados.

Consecuentemente, el control de male-
zas en pre siembra o preemergencia del cul-
tivo de verano sucesor, sería más simple lue-
go de la implementación de GCC debido a
la presencia de malezas pequeñas, con res-
pecto a GAC, donde éstas son de mayor ta-
maño.

En el último momento de evaluación, el
número de malezas en el tratamiento con
GCC fue 70 % inferior con respecto a la apli-
cación de G (p=0,01).

Este resultado, muestra una ventaja en
favor del cultivo de cobertura cuando se rea-
lizan barbechos químicos largos sin la utili-
zación de herbicidas residuales. Otros traba-

Foto 2: Presencia de Capiquí (Stellaria media) en el tratamiento control negativo

jos muestran resultados similares. Por ejem-
plo, en INTA San Luis, el Ing. Agr. Garay
evaluó en octubre un cultivo de cobertura
de trigo y un barbecho largo con aplicación
sólo de glifosato en julio.

El autor observó que el número de male-
zas fue 91 % inferior en el cultivo de cober-
tura. En un trabajo de INTA Pergamino, los
Ings. Agrs. Buratovich y Acciaresi, en culti-
vos de cobertura de avena, vicia y triticale,
solos y consociados, observaron en prome-
dio 82 % menos emergencias de malezas que
en el barbecho químico con glifosato y
fluroxipir aplicado en mayo.

En los tres momentos de evaluación, en
el tratamiento CN se observó un contenido
de malezas similar a las parcelas donde se
aplicó G (Figura 2). Esto podría estar rela-
cionado con la presencia de Capiquí (Stella-

ria media). Su recuento mostró un prome-
dio de 13 plantas/m2 luego de la aplicación
de G, mientras que en CN hubo mayor nú-
mero de plantas, las cuales no se pudieron
cuantificar debido a su hábito de crecimien-
to.

Posiblemente, la expansión rastrera y
amplia superficie de cobertura de Capiquí
en CN, ejercieron un efecto de control par-
cial sobre la emergencia de las malezas res-
tantes (Foto 2).

Para las condiciones del ensayo, se con-
cluye que la consociación trigo/vicia emplea-
da como cultivo de cobertura, es una herra-
mienta tecnológica apta para controlar el
número de malezas otoño-invierno-primave-
rales, tanto gramíneas como latifoliadas.



Lombricultura

Producción de Humus de lombriz

Por RAMIRO AMADO

La lombricultura consiste en la crianza de
la lombriz roja (Eisenia foetida) sobre resi-
duos orgánicos (que lo utiliza como alimen-
to), luego pueden ser  aprovechados como
abono para cultivos vegetales.

El humus de lombriz o lombricompues-
to, es el resultado de la transformación de
los residuos orgánicos en el proceso digesti-
vo de estos anélidos, durante el cual se logra
un producto fértil de fácil absorción y gran
cantidad de nutrientes para los vegetales.
Además la lombriz roja californiana tiene un
70% en proteína lo que significa que es ideal
como suplemento en la alimentación de ani-
males de granja.

Reproducción
Durante su ciclo de vida, puede llegar a

multiplicar su módulo de cría hasta 512 ve-
ces. Vive aproximadamente unos 16 años,
durante los cuales se reproduce regularmen-
te cada 7 días, en condiciones favorables de
temperatura y humedad.

Es hermafrodita incompleta, por lo cual
debe acoplarse con otro individuo.
Una vez fecundadas producirán dos huevos o
cápsulas (uno de cada lombriz) que se abri-

rán al cabo de 12 a 21 días de incubación,
según la temperatura del medio.

El huevo o cápsula tiene un color amari-
llo verdoso, con unas dimensiones aproxi-
madas de 2-4 mm, forma ovoide, que con-
tiene de 2 a 21 pequeñas lombrices. La en-
voltura del huevo se oscurece en el momen-
to del nacimiento.

A los 3 meses de vida serán sexualmente
maduras y estarán listas para la reproduc-
ción. Las condiciones del medio deben ser
óptimas, ya sea para la producción del hu-
mus, o para la actividad sexual.

La  temperatura favorable oscila alrede-
dor de 19 - 20 ºC.

Infraestructura
- Camas o lechos: Se puede utilizar ma-

dera, chapa, plástico o ladrillo para la con-
tención; éstas deben construirse de 1 m de
ancho y su longitud depende de la disponi-
bilidad del terreno, compost y lombrices;
en general se acostumbran módulos de 2 a
3 metros de largo. La altura de la cama usual
es de 40 cm. El espacio entre camas puede
ser de 50 cm. Algunos lombricultores em-
plean cajas de madera, canastas plásticas,
baldes o tanques, para pequeñas escalas de
producción.

- Pisos: En el interior de las camas, se
recomienda piso de cemento, tela plástica,

esterilla o algún material que permita aislar
el cultivo del suelo para evitar el ataque de
posibles plagas. El piso construido con una
pendiente entre 2 y 5 % evita la inundación.
De esta manera se puede recolectar el líqui-
do para diluirlo y usarlo como fertilizante.
También se puede lograr sobre un colchón
de arena, hojas, ladrillos, cartón o ramas para
evitar encharcamiento.

- Techos: Es recomendable porque aísla
el cultivo de la lluvia directa, proporciona
sombra y mejores condiciones para el traba-
jo de la lombriz. La altura puede ser de unos
2,50 a 3 m.

- Cerramiento: Es conveniente cerrar el
espacio con media sombra o malla para evi-
tar la entrada de aves y otros depredadores
(roedores).

Siembra
El lombricultivo se inicia depositando las

lombrices en una capa inicial de compost de
unos 10 a 15 cm de espesor. Si es necesario,
se puede cubrir con cartón o capa de hojas
para protección.

Un puñado de lombrices en un volumen
de 25 litros de compost alcanzan para co-
menzar la producción de lombricompuesto.

Manejo del Lombricultivo
Alimentación: Se utilizan capas delgadas

de alimento (máximo 4 cm), para evitar el
calentamiento, facilitar la aireación, asegu-
rar la transformación del material y mante-
ner las lombrices alimentándose en la parte
superior.

Se ha observado que es posible estimular
la reproducción, utilizando el cambio de ali-
mentación con otros residuos que se consi-
gan cerca, además de los hogareños, como
estiércol de diferentes especies animales
(vacuno, porcino, equino, conejos) o resi-
duos de otros cultivos.

Frecuencia y cantidad: Se puede alimen-
tar una o dos veces por semana, dependien-
do la densidad de lombrices y el tipo de ali-
mento. La cantidad está relacionada direc-
tamente con el consumo por parte de la lom-
briz.

Riego: El alimento se prepara antes de
llevarlo a las camas de lombrices, remoján-
dolo si es necesario hasta que, estando to-
talmente humedecido, no drene. Esto co-
rresponde aproximadamente a un rango de
50 a 85% de humedad.

La preparación del compost lleva unos 3
meses con clima cálido y 2 meses más para
que las lombrices lo transformen en humus.

Recolección del Humus
La separación de la lombriz y la cosecha

del lombricompuesto se puede hacer dos o
tres veces al año, dependiendo de la veloci-
dad de descomposición del sustrato.

Cuando el mismo llega a la altura máxi-
ma de la cama, se suspende la alimentación
y el riego por una semana para obligar a las
lombrices a consumir todo el material que
no se ha transformado. Luego, se extiende
una malla plástica sobre la cama y se alimen-
ta de nuevo.

Unos 7 días después se retira la malla con
la capa superior donde han subido las lom-
brices. Estas podrán ser utilizadas para am-
pliar el cultivo, como pie de cría para nue-
vos lombricultivos o como fuente de proteí-
na para alimentación animal. Al terminar la
separación de las lombrices, se procede a
retirar el lombricompuesto de la parte infe-
rior de la cama. El humus se puede utilizar
con la humedad que se obtiene (alrededor
del 80%) o rebajarle la humedad hasta máxi-
mo el 50%, con la cual usualmente se co-
mercializa.

• Facilita la disponibilidad y rápi-
da asimilación de nutrientes para el
desarrollo saludable de vegetales.

• Restaura la actividad biológica
del suelo y sus condiciones físico quí-
micas, siendo un gran elemento co-
rrector-mejorador del sustrato super-
ficial.

• Por sus características físicas y
pH neutro mantiene humedad cons-
tante por más tiempo.

· Se utilizan en dosis de 500 gr/
m2, para huerta; 200 a 300 gr/m2 en
césped y 2 a 3 kg por planta en fru-
tales. En ornamentales y forestales,
se aplica a discreción.

Aplicaciones del
humus de lombriz

californiana



Producción de forraje

Fertilización foliar en verdeos de avena

Por GONZALO PEREZ Y

CAROLINA ESTELRRICH

Para aumentar la producción de verdeos
de invierno, la práctica de fertilización es
una herramienta probada y muy difundida en
la región. La incorporación y asimilación de
nutrientes por parte de la planta depende
de condiciones ambientales favorables, prin-
cipalmente temperatura y humedad de sue-
lo.

Por ejemplo, en nuestra región, la dispo-
nibilidad de las formas de nitrógeno inorgá-
nicas (amonio: NH

4
+ y nitrato: NO

3
-) dismi-

nuye durante el invierno. La fertilización,
principalmente nitrogenada genera respues-
tas productivas durante los meses invernales
en el cultivo de avena, pero debido a las es-
casas precipitaciones y bajas temperaturas de
la época, la incorporación de fuentes de fer-
tilizantes tradicionales puede ser dificulto-
sa.

Teniendo en cuenta estos antecedentes
en la AER Bolívar se realizaron ensayos con
productos de aplicación foliar, para estimu-
lar el crecimiento invernal en verdeos de
avena.

La experiencia se realizó en el Campo
Experimental INTA «Domingo y María Bar-
netche» de Bolívar sobre un cultivar de ave-
na Lucía INTA, sembrado el 8/03/2019. El
diseño experimental consistió en parcelas de
8 surcos separados a 0,175 m por 4 m de
largo, en un diseño de bloques completos
aleatorizados con 4 repeticiones.

La densidad de plantas logradas fue 220
pl/m2. Se fertilizó a la siembra con 100 kg
ha-1 de fosfato monoamónico + 100 kg ha-1

de urea.
Luego de 2 cortes del ensayo previos, se

realizaron aplicaciones foliares y se instala-
ron diferentes tratamientos:

T1: Testigo
T2: Nitroplus® 10 l ha-1

T3: Stimulate® 0,25 l ha-1

Nitroplus®  es un fertilizante líquido con
un 18 % de nitrógeno y un 7 % de calcio,
mientras que Stimulate®  es un biorregula-
dor formulado con una combinación de re-
guladores de crecimiento (kinetina, ácido
giberélico y ácido 3-indol butírico). Los tra-
tamientos fueron realizados con mochila de
CO

2
, con una barra de 4 picos separados a

0,5 m, con pastillas de cono hueco y una
presión de 4 bares.

Los productos utilizados se diluyeron con
agua, logrando un volumen final de 140 l ha-

1. Las aplicaciones  realizaron cuando la co-
bertura de hojas verdes de avena superó el
50 %, el 23/09 y el 01/11.

Los análisis de suelo a la siembra se mues-
tran en la tabla 1. Las condiciones ambien-
tales durante el desarrollo de la experiencia
se caracterizaron por escasas precipitacio-
nes durante el invierno (Julio-Agosto-Sep-
tiembre), y por temperaturas bajas, con un
gran número de heladas (Tabla 2).

Como se observa en la tabla 3, en el pri-
mer corte el tratamiento de Nitroplus®  se
diferenció del testigo generando 201 kg MS
ha-1 extra.

En el segundo corte no se observaron di-
ferencias significativas en la aplicación de
los tratamientos, pero si se observó un in-
cremento de 29 y 95 kg para Stimulate®  y
Nitroplus® respectivamente. En la suma de
ambos cortes se observó un incremento pro-
medio de alrededor de 300 kg MS ha-1 de
ambos tratamientos con relación al testigo.
Los mayores efectos de los tratamientos se
observaron en el corte invernal, en donde
las condiciones de lluvia y temperatura fue-
ron más desfavorables.

La aplicación de productos foliares en un
verdeo de avena, durante los meses de in-
vierno, lograron incrementar la producción
de materia seca.

Es conveniente seguir realizando otros
ensayos con diferentes condiciones ambien-
tales, dosis, etc., para seguir ajustando la
técnica y mejorar la recomendación de esta
tecnología.

Tabla 3: Producción de biomasa durante 2 cortes y la sumatoria de ambos en verdeo de avena. Letras diferentes

indican diferencias significativas (p<0,05)

Tabla 2: Precipitaciones, temperatura media, y días con heladas durante el desarrollo del ensayo (SMN, delegación

Bolívar)

Tabla 1: Análisis de suelo donde se realizó el ensayo



Huerta familiar

Por RAMIRO AMADO

La cosecha de hortalizas depen-
de de las características de la es-
pecie elegida y el manejo que re-
cibió la semilla, desde su recolec-
ción hasta ser depositada en el sus-
trato.

Las plantas, tienen distintos mo-
mentos de cultivo según la espe-
cie y su capacidad de germinar ante
distintas condiciones de humedad,
acidez, profundidad y temperatura
del sustrato.

Es por ello que el calendario de
Pro – Huerta (INTA – MDS) se sim-
plifica en especies hortícolas de
todo el año, otoño invierno y pri-
mavera verano. De esta manera se
dividen en aptas para germinar a
temperaturas de suelo menores a
23 °C en el caso de los meses fríos
(Figura 1) y de 35 °C para la tem-
porada cálida.

Una vez elegida la superficie
destinada a la huerta, se seleccio-
nan las especies teniendo en cuen-
ta sus características de cultivo. Es
en este momento en el cual se
debe pensar en la manipulación res-
ponsable de las semillas.

Esto significa tener en cuenta
el tamaño de las mismas, el tiem-
po de germinación promedio y las
recomendaciones de distancia de
siembra.

Tamaño
En general se calcula depositar

la semilla elegida a una profundi-

dad de siembra 3 veces su tamaño,
en un sustrato suelto, permeable,
con buena humedad, sin retención
de agua, con una cobertura de ma-
terial seco (pasto triturado, aserrín,
cascarilla de arroz, etc.). De esta
manera se puede controlar la des-
hidratación y los cambios bruscos
de temperatura superficial.

Cuanto más grande sea la semi-
lla, mayor será el requerimiento de
agua para poder hidratarse y rom-
per la cubierta de la semilla.

Una forma de acelerar la germi-
nación es colocarla en agua la no-
che anterior a la siembra, para que
pueda hincharse y activar la germi-
nación.

Tiempo de germinación
La temperatura en la cual se en-

cuentra la semilla es determinan-
te para su activación, ya que cada
especie tiene momentos óptimos
para comenzar su ciclo vital. Este
será condicionado por el ambiente
en que pueda propagarse la radí-
cula.

A menor temperatura del suelo
más lento el crecimiento inicial y
mayor consumo de las reservas nu-
tricias, retardando así la aparición
de los cotiledones y el inicio de la
fotosíntesis, esencial para el futu-
ro desarrollo de la planta.

Por ejemplo la semilla de lechu-
ga soporta un mínimo de 1,6 °C,
pero tardaría en germinar unos 49
días, afectando su desarrollo pos-
terior si se tiene en cuenta que en
condiciones óptimas de siembra a
23,9 °C germina en menos de 3
días, permitiendo esperar una bue-

Siembra responsable

Figura 1. Siembra de mayo y junio

Cuadro 1: para obtener distancia lineal se calculó la mínima cantidad de semillas sembradas a la mayor distancia recomendada

na cosecha antes de los 3 meses de
crecimiento.1

Distancia de siembra
El desarrollo de la plántula de-

pende de la capacidad de la fija-
ción de las primeras raíces al sus-
trato y los nutrientes disponibles
en el mismo al momento de ago-
tar las reservas del embrionarias.
Otro factor importante es el espa-
cio que tengan los cotiledones al
surgir en la superficie del suelo para
lograr un buen contacto con la luz
y el aire próximos e iniciar los foto-
períodos.

Cada especie necesita una dis-
tancia entre plantas que le permi-
ta la captación adecuada de luz,
aire y humedad (Cuadro 1).

Es aconsejable realizar almáci-
gos en los cuales se pueda lograr
más fácilmente el desarrollo de las
plantas y determinar el momento
de pasarlas a tierra respetando el
espacio necesario para lograr una
buena cosecha.

Conocer la cantidad de semillas
que entran en un gramo puede fa-
cilitar la administración de las mis-
mas al planificar la siembra favore-
ciendo el manejo responsable de
la huerta para lograr mejores re-
sultados y aprovechamiento de la
superficie a cultivar.

1. Datos compilados por el Dr.
J. F. Harrington, Dept. Veg.
Crops. Univ. Cal. Davis USA

publicados en Temperatura de
hortalizas, cátedra de horticultura

de FAA, UNSE, 2003.



Prohuerta

Aves ponedoras y camperos, nociones
básicas para el manejo y crianza

Por LAURA HARISPE

El Programa Prohuerta del INTA y el Mi-
nisterio de Desarrollo Social de la Nación,
contribuyen con la promoción de la alimen-
tación saludable y el cuidado del ambiente a
partir de la capacitación de personas y gru-
pos para llevar adelante prácticas agroecoló-
gicas en huertas y granjas a nivel familiar,
escolar y comunitario.

El componente Granja tiene como finali-
dad para las familias que reciben, comple-
mentar la alimentación a través del consu-
mo de la proteína animal. Con la entrega de
ponedoras (Negra y Rubia INTA) se pueden
obtener huevos (proteínas de alto valor bio-
lógico) o producción de carne a partir de la
línea camperos. Ambos tipos de animales se
caracterizan por tener una alta rusticidad y
adaptarse a cualquier punto del país.

La entrega comienza a partir de una bue-
na planificación. El primer paso es la identi-
ficación de las familias interesadas. Días an-
tes de la llegada de las aves, los técnicos de
INTA organizan capacitaciones relacionadas
con la recepción, el manejo, la cría y recría.
Es imprescindible que las familias cuenten
con disponibilidad de alimento y un lugar
preparado donde alojarlos, dado que es ne-

Ponedoras negra INTA

cesario brindarles los cuidados básicos para
que ese pollito se desarrolle y llegue a la
producción de huevo o de carne necesaria.

Se entregan diez aves por familia. Ese
plantel de ponedoras produce en promedio
una media docena de huevos de cáscara ma-
rrón por día, prácticamente durante todo el
año, y cada pollo campero (que puede ser
hembra o macho) puede aportar al finalizar
la etapa de crianza unos 3 kg de carne aproxi-
madamente en promedio.

Los pilares básicos para la producción se
basan en una buena genética, sanidad,  nu-
trición y un adecuado manejo. Para llegar a
obtener los mejores resultados, son necesa-
rios cuidados básicos de temperatura, luz e
higiene en la etapa de crecimiento, una ade-
cuada alimentación y fundamentalmente ins-
talaciones aireadas y desinfectadas. 

Las aves van transitando diferentes eta-
pas con distintos requerimientos. Para reci-
bir los bebés (BB) se debe preparar el aloja-
miento, con una temperatura de inicio de
36°C durante la primer semana, dado que
son incapaces de mantener la temperatura.

En el caso de las ponedoras, la etapa de
cría va desde el nacimiento hasta los 2 me-
ses, consumen alimento BB o iniciador. La
recría transita desde el final de la etapa ante-
rior hasta los 5 o 6 meses,  o hasta la postura
del primer huevo y se les debe administrar

alimento para recría. A partir de ese mo-
mento comienza la siguiente etapa denomi-
nada de postura. El  alimento vuelve a cam-
biar y en este caso se denomina de postura.

Otro tema importante es el manejo de la
luz. Las gallinas ponedoras necesitan dispo-
ner de 14 hs de luz constantes. Es necesario
tenerlo presente para el otoño invierno, en
donde los días se van  acortando, la produc-
ción de huevos comienza a escasear y se en-
carecen.

Los pollos camperos: son aves de creci-
miento lento que se adaptan a una crianza
de semicautividad, y las etapas son: de 0 a
35 días cría, de 35 a 60 recría-engorde y de

60 a 90 terminación, consumen alimento BB,
de recría y terminación, respectivamente.

Las instalaciones para la crianza se pue-
den solucionar en forma casera. Para los pri-
mero días se resuelve con el armado de una
caja de cartón y otros simples elementos. A
los 15 días están en condiciones de pasar a
un cajón de madera o un corral confecciona-
do con cartón.

A partir de los tres meses pueden criarse
de dos formas:

En total libertad: proporcionándoles un
refugio para la noche o días de lluvia, tiene
como desventaja que consumen menos ali-
mento, pueden extraviarse, ser atacadas por
otros animales y más probabilidad de enfer-
marse.

En cautiverio: por ejemplo un gallinero,
con la finalidad de tener un lugar cerrado y
controlado, en donde podemos saber qué con-
sumen y controlar la calidad del agua. Tam-
bién permite la colocación de un nidal que
asegure la inocuidad del alimento, dado que
de esta forma es posible recolectar todos los
días el huevo limpio y fresco.

Para quienes puedan acceder a internet
en la página inta.gob.ar/procadis se encuen-
tra un curso de acceso libre que brinda co-
nocimientos básicos sobre la cría casera de
gallinas para obtener huevos y carne a nivel
familiar.




